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S I & U E  L A  E R R A T A .

t'na serie de lamentables equivocaciones.....
(Plagiamos esta frase del manificsU) t|üe hizo Isa­

bel n  á los españoles cuando le temblaban aun las 
piernas de resulta» de tai barricadas.

Y aprovechamos esta inoportunidad para aílvertir á 
Duestrajoren soberana (de guien lo sea') gue ^a toIt-, 
vicndo á las andadas, esto es, á equivocarse, lo 
qu8 no es muy conveniente: pues se veria en la ne­
cesidad de hacer otro manifiesto, ó fé de erratas, co­
mo la que nosotros hacema» diariamente, y preciso es 
confesar que los reyes delien escasear estas pt//ínodí(ís,, 
que siempre han sido síntomas fatales, como puede 
verse en la historia de Inglaterra ó en la de Francia.

Y aquí cerramos este primer paréntesis, y reanu­
damos el hilo (Je nuestra oración.)'’

Deciamos que una serie de lamonlablea equi’ivca- 
ciones nos trae de cabeza hace cuatro ¡lias, ata! 
punto, que cada vez nos embrollaraos y ya no sabe­
mos por donde salir.

Todo este emiwlismo empezó por una cosa iiisigni- 
ficanle. como sucede casi siempre; y no aduciremos 
la comparación tan usada dei copo de nieve despren­
dido del .tfmií Blnnc, que llega á lo« valles hecho un 
gigantesco alud; porque acaba de ocurrimos otra 
imácen mas nueva, á saber; la historia de nuestra 
revolución que empezó jior una vf>i;.i-¡on perdida en 
el .Senado y concluyó enfrente de palacio al compás 
del canon y del rugido del mas generoso do los 
pueblos.

Nuestra avalancha tuvo origen en liabcmés c(¡tii- 
vocado upa vez, en el asunto de la estálua ?.f>>'’».re 
de la plaza Mayor, que digimos represeutaba'á Feli­
pe IV. Deapiie?. al corregir este yerro, cometimos 
otro, pues afirmamos qne era Felipe I I . cuya errata 
enmendamos ayer, sosteniendo que era Fernando VII. 
lo que fne equivocarnos por tercera vez. i

Esta serie de lamentables equivocaciones, volvemos 
i  decir, nos obhga ái hacer este asunto cuestión de 
gabinete, ni mas ni menos (jue los actúale» ministros 
han hecho va dos ó tres veces con otras de mas tras-

cendcnci.i. Elevamos, pues, su discusión á arlícnlo de 
‘undo.

Cúmplenos, ante todo manifestar i(ne, la estatua 
ecuestre cíe i¡i plaza Mayor ivpresenla k Carlos lY, al 
abuelo dclá mujer del ficrmftao de la...

Al llegar á este punto nos interrumpimos im mo­
mento, porque nos hemos acordado ihi’OÍfOfffin'nmci»- 
tc de la cuestión dél inglés que el gobierno ha dester­
rado á Portugal por aquello de los Pepes y las Pepas, 
en cuyo negocio hemos averiguado un dato mas y es 
que la escena pasa cu A'alladolid.

Volviendo á la estatua ecuestre y á Carlos IV, nos 
parece inútil decir que nuestra proposición de marras 
queda en el mismo lugar, toda vez que tampoco este 
rev es digno de. mármoles y bronces.

Inepto para todo, sin dignidad de padre,_ ni consi- 
i'.eracionde esposo, ni oorazon de lioiulire, ni cuuji- 
i'ioii de rey. de carácter débil. a[iocadu, egoista y lá- 
nálico.’tal era CárlosIV.

Su hijo se le subía n las'barbas y sii ninjer á la cu- 
heza....

Abóht recórJífmos que estaba aló'ilmío eomo im 
I lérigo. N’o hemos dicho nada de barbas;

En cuanto á cabeza, no la tsmia muy llena ni muy 
•segura; pero en cambio ostentaba en i'lia dos coro­
nas. lo que se acerca ya mucho á una liara.

P.iriillimo, cslé gran rey. (íigc.o de su a¡.'!l;.!o y 
de su profesión, tuvo un dia la húhiorada de echarse á 
llorar delante del N.apnlemi-por-antonomasia y de re­
galarle l'S enrona de España, como quien da á su lim­
piabotas un bisoSé que ya no le sirve. . .

¡Válgate í)ios Y que. rey hau ido u elegir los es­
pañoles para ponerlo eu canílejcrq! Concebimos muy 
bien la idea que tuvieron los 'iíioderados de colocar 
una estatua de Isabel II en la plaza de su nombre y 
sentimos mucho que la qiiitantn tan pronto; pero"(,ár- 
!o- IV! ¡Carlos IV1 un rey tan iiimoruí en la vida pri­
vada, tan perjudicial estúpido en la vida públi­
ca...!—Esto es espantoso, iní(.iiu!cbihlel

¿Cuándo llegará un dia en que los espaSoles lean 
su historia, la comprendan, y se avergliewen de ella?

¡Necia pregunta, ó al menos intenipeniva!
Otra cosa clebeTlies preguntar.
¿Cuándo será permitido á los españoles escribir la

hiitoria; pero la historia verdadera, razonada, filosó” 
lica de este crónico quijotismo que nós ha hecho pro­
verbiales en el inundo?

Pregimiáilselo ,i Fernando {larrido, escritor revolu­
cionario preso por la revolución.

A Fernando Garrido, que hace muchos dias'fue 
preso por mifésima vez y conducido al cuartel de Saa 
Martin, cuyo encierro ha parecido muy suave á su® 
jueces, que han'dispuesto trsladarle al Saladero, I& 
careel ignominiosa de los criminales.

¡Viva la libertad!
Ya somos soberanos nacionales; pero sin lengna; 

jiero sin 'volo; pero sin prensa; pero sin derecho de 
reunión; pero sin dejar de ser súbditos'del Papa; pe­
ro partiendo la soberanía con el trono; peró con qnin- 
ta?, mal qn™ nos pese: pero... pero... ¡Qué ironía tan 
irritante! ¡qué comedia tan ridícnla!

¡Qii* diantre!’bacemos mal en enfadarnos: nuestra 
misión 0 = reír: riámonos de todo el mundo, y sobre

• Sol'v’e'ii la p l n m f ; porqa-' In veriiad va asomando 
y~ n,.n;iro VjSios y 0 0  estamos de hiiinnr de pasar 
el C:tf!iav;i! á burdo

Oiv* conrrdicc cvrlo cantar que aprendimos eu la 
escuela.

Ayuda !);'•■ A'los rnaltM ; • ' '
• cuando son in,-.v(¡r¡é los'buenos.- 

T.t Ffon-l’iióiJii».

CCESTIONES DE GADINETE.
Cada vez qiie e\amiu*mos la politicá del gobieroo, * 

I) el gobierno de la polítici. veBKW con (lofor una sé- 
rfe,(1c. complicaciones t»t difieíH, y,dé fenómenos 
tan cstxaños que no paree? sino <jue nuesthDs' honib'res 
dé Estado sé han propoesto justifica!' las palabras d(2 
D. Pablo Aveeill»

E.stas compltcanone», estos fenómenos se llaman 
hoy eurstionm de ijébtncta. T.* definición nos parece 
ridicula, y vamos á decir por qne.

Si se tratara solo de personalidades; si en eia lu-

il
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cha no corrieran peligro mas intereses ^  ku de Ios- 
ministros de la Corona y los r|He poseen los rodaojo-* 
res dei Látigo, (que allá se irán), el (lüniLre uos pa- 
receria egoista, pero verdadei^, trivial ^icro por 
lo mismo de comprender. Pero ílamar a m tm m  de 
gabinete, á las mas arduas rueslioops sociales; Hátiiar 
euesliones de gabinete á aquellas de cava resolución 
pende tal vez la felicidad dej'pais, nos parece mas 
todavía que una ridiculez, nos parece im crimen.

Comprendemos que el cesante reducido á vivir en 
una bohardilla, diga ciicsítou de gabi7ieíe, al Lecho 
de DO tener esterado el suyo; compreudeinos que ej 
amante haga sus esparanzas y sus deseo; ciíesíioji <le 
gabinete; comprendemos por úllinjo que un marido 
celoso tenga con el primo de s'd mujer una cuesliim 
de yabinetf, pero nunca podremos comprender que el 
ganeral Espartero convierta la proposición contra la 
quinta de áS.OOO hombres en una cuestión de gabi­
nete.

Varaos á cuentas, D. Baldomero. ¿Qué haréis si las j  
Córtes no aprueban la medida lomada por el gobier­
no? O.S retirareis tranquilamente envainando aquella. '■ 
¿No lo creemos; eso baria muy poco honor á vues-' 
tro patriotismo, y no poco agravio á vuestro valor, ■ 
pues daria á entender que el hombre del pueblo ne­
cesita el apoyo-de áo.OOU bayonetas para no dataer ¡ 
en el ánimo del pueblo, ni enagenarse sus sinipatias. ' 

iNo es bastante razón á vuestros ojos para demos­
trar lo absurdo de la medida, el elogio que iiacen de 
ella lodos los periódicos moderados? Pensáis que de­
trás de esos elogios, no está la intención siniestra del 
vencido, que ve en el descoateulo que la quinta pro­
duce en el pais un arma poderosa para sus plaues? Y 
so,^e todo, e*a Milicia Nacional tan entnsia-sta por el 
uniforme, tan uniforme por el entusiasmo, no os dice 
á  gritos que ella sola basta para sostener, el orden v 
la libertad?

íTemeis acaso las invasiones dol eslrangero? El 
pequeño Emperador no tiene en Francia ni siquiera la 
confianza de su liinpia-íwtas; Victoria trae ocupados 
todos los ingleses en la guerra de Orieote; y en la fa­
bricación de tijeras y cortaplumas; Nicolás está muy 
abatido con la muerte del Duque de Bailen; Pedro V 
todavía no tiene afición (por mas que digan sus par­
tidarios) sino al trompo y á la pelota, y el Papa esta 
muy agradecido á los regalillos que le han hecho úl­
timamente. para la mayor honra y gloria de Dios.

No leneis púas nada que temer en el cstrangero; 
temed, si, las intrigas de loi que os rodean; temed ei 
enojo de h» que quieren perderos; temed, si, á los 
que provocan cuestiones de gabinete, con el único oli- 
jeto de derribar el gabinete y dejar en pié la cuestioji; 
temed, en fin, la punta de nueslroLÁTiGo, que se em­
pleara cofl dolor en vuestra persona: pero que se em­
pleará.

Dejad al labrador que riegue sus campo» agostados 
hoy por las brisas del invierno que es para ellos, lo 
que han sido para nuestra hacienda los polacos; de­
jad al hijo que viva tranquilo al lado de su madre 
como la Polonia vive al lado de la Union liberal; dejad 
que olvide el pais sus aflicciones, como las Cortes han 
olvidado el proceso de Cristina, v de los ministros di­
lapidadores, no volváis á darnos el espectáculo de 
vuestra pequenez, después que el pueblo os ha dado el 
especlácajo de su grandeza.

Si 0 8  hablan de planes carlistas; si os anuncian que 
se agitan en la frontera para invadirla, reíos de los 
que procuran alarmaros: el Conde de Montemolin se 
ha adherido ya al partido monárquico constitucional, 
y  no hay mas carlistas en España que La Espergn:¡a, 
el Director de La Esperanza, y los redactores de La 
Esperanza de los cuales lo mismo que la Union liberal 
puede decirse parodiando el lema:

La U n io n ,  esla d e b i l i d a d .

F en ó m e .vo.

^ A I ^ j ^ A Z O S .
Mas siji) sol dd  verano 

lo descascára.
¡ qué coscclia de corchos 

habrá en Eipaña! 
iMctanior/ósis

que sufren á menudo 
Los iilcorao(|ucs.)

De algunos dias acá , la policía anda rauv li:ga , 
metiéndose on todas partes con el fin laudable al pa­
recer. de perseguir tas rasas de juego. Nu somos ju­
gadores, ni aun de loíeria, pero nos parece que eso 
dá margen á cscesos y abusos de aiiloridad que no ;
creemos deban cometerse. Además, que si el Gobier-, . ...................... ......  —
no se considera con derecho para introdujirse en el aconsejar á Lms Novedades dc=tierre no solo su título

i C T »  t z T . \ Í . T  ' '  »in» d  Imio srztodo ™  que 1. ador-líilcn a su vez lo tiene de asomar sus nancp.'i a In* „ . . . ^
no. Uepreseutar la patria y la libertad eu dos obleas;

—Un amigo nuestro nos indica la necesidad de

blicn a su vez lo tiene de asomar sus narices á los 
-Ministerios donde también se acostumbra á ganar. \ 
no poco.

Todo en el mundo es jugar 
y juegan cpn gran ventaja, 
los unos á la liaraja 

* los oíros á gobernar.

—No es evada la noticia que corrió ayer por Ma­
drid, de que una comisión del Congreso pre.sidida 
por el señor Prin, liabia ido la noche anterior á espe­
rar los Uevcá,

Estos lio han salido de la Córte; mas aver fueron 
como tienen de costumbre á la Vírgeu de Aloeha, 
siendo saludados al paso por su pueblo que se apre­
suraba á felicitarlos. La víspera hubo serenata en la 
plaza de palacio: entre las piezas que se tocaron . oí­
mos una de la zarzuela dedicada al señor Madoz titu­
lada Gloria y Peluca, y otra de la que con d  título 
de Tramoya se representa en España rauv á menudo.

Deijcus cosixuALES.—Parccc ijuc el Rey toinará 
el lunes el manto de la órden de Calalrava*. Dícesc

el plu.s ultra un 4os buzones dei correo interior, y el 
poder español en dos leones con bigote y perilla á lo 
Narvaez, nos parece tan absurdo como aquello de 
por f l  pueblo y para el pueblo que lleva por divisa 
escrito en una liga de goma clástica.

üay quien opina que el tul grabado sirvió antes de 
muestra en un almacén de géneros ultramarinos, 
puesto que contiene dos quesos de bola, dos trozos de 
salchichón de riénova, dos lobos marinos en salmuera, 
y una v irada de sangrador en donde se lee por el pue­
blo y para el pueblo.

Otros, por fin. aseguran que la aleluya en cuestión 
es el emblema de uno de esos tabernáculos en donde 
se gisa de comer, toda vez que ostenta un par de 
huevos; dos secciones de longaniza; dos conejos me­
lenudos, y una funda de paraguas ó lo que sea', con 
el rótulo de ¡wr el pueblo y para el pueblo.

—Cuando los hombres públicos de España se gas-
que su augusto esposa como gran maestra, será quién i,a n  en el íTobierno no H ,i „le arme caballero. ‘ gobierno, no queda de ellos mas que el

—Aquí se nos ocurren unas variaciones sobre un 
lema favorito de Gil y Zárale.

Mi mano aunque débil os cine la espada 
(que al lado de muchas será un espadini, 
con agua de Rcus traedla manchada 
con ella emulando las glorias de Prín.

—En todas las esquinas de Madrid se leían ayer 
estos cuatro anuncios de otras tantas pablicacjon'cs.

*Qle es República?
La Kegexeracio».

Doña Isabel I I , i>e Borbov , Keíxa ds España, 
Diario a.vcal de gastos.

Dios los cria v ellos se juntan.

Hay quien dice que e! banco 
dei ministerio 

su azul trocará en verde 
para febrero.

T que por marzo
echará sus bojita» 
como un naranjo.

amargo desengaño de lo poco que valían. Si el actual 
ministro de Hacienda tuviera la humorada de gasUr- 
sepor entero en el poder, quedariaa detra.s de su 
adramistranion cuatro ó cinco millones de duros.

¿A qué no se gasta?

La hoja que con el titulo de Plegaria que dirigen 
los muertos á los vivos, ha circulado estos dias por 
Madrid, ha caído en gracia á la autoridad que ha te­
nido por conveniente denunciarla. Su autor don An­
tonio dei Riego está por lo tanto de enhorabuena.

Por estos y otros motivos 
dicen los hombres espertos, 
que las fallas de los muertos 
las paga siempre los vivos.

En abril sus capullos, 
en mayo flores, 

(¡Quién tuviera la dicha 
de olerlo entonces!) 

T para junio
como los dá el círculo 
dará sus frutos.

ANÜJNXIOS-
¿Qué es República?

Por 1). Enrique Corona y  Martinez.

Se vende este folleto en varias librerías de ia Corle.

¿Qitií es D. Enrique Corona y  Martinez?

Por un Republicano.

Se dará noticia en la Redacción del Lauco.
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E L  PU EB LO  LIBRE
Porque nuestras razones no temirian tanta fuerza 

en nuestros labios como en las de im jjeriódico monár­
quico, tratándose de un asunto en que estamos inte­
resados como hombres de partido, Iraseribimos algu­
nos párrafos de un articulo dsl Corno Cniversal 
acerca de las denuncias que pesan sobre la prensa de­
mocrática, T cuyo espíritu honra sobremanera al 
autor.

«Eü un diario de esta Córte, hemos tísIo un razo­
nado articulo, en el cual á la vez que se pide al go­
bierno de S. M, el alzamiento de las denuncias pen­
dientes por delitos politices de imprenta, se demues­
tra con gran copia de argumentos la justicia y la con­
veniencia de dicha medida.

«Por nuestra parte nos asociamos sinceramente á la 
Opinión y a los deseos del Buen Sentido, no solo por­
que se trata de una cuestión que afecta grarementeá 
escritores públicos, que por cierto no profesan nues­
tras opiniones, sino porque el alzamiento de dichas 
denuncias es una medida de conveniencia á la vez que 
un acto de justicia.

>Segun tenemos entendido las denuncias á que 
nuestro colega se refiere versan sobre periódicos de­
mocráticos, por artículos publicados antes del 30 de 
noviembre, día [en que las Cortes constituyentes pro­
clamaron la monarquía de Doña Isabel II por una in­
mensa mayoría.

>Para nosotos no ha estado nunca en cuestión ni el 
trono ni la dinastía: pero ya sea por la debilidad de 
las autoridadei, ya por lat circunstancias anejas álus 
convulsiones pasadas, ya por otras causas análogas, 
e! hecho es que desde las jornadas de julio todo, ab­
solutamente todo, se ha puesto en tela de juicio.

«Nosotros liemos visto periódicos de diversas pro­
vincias, y también de Madrid, en los cuales uno y 
otro día, uno y otro mes se ba estado discutiendo so­
bre objetos y cosas que jamás debieron someterse á 
discusión.

>Las autoridades todas y también el gobierno Ic- 
uian noticia de dichas publicaciones, y permitiaa su 
publicación. La ley, sin embargo, lo prohibía, pero la 
ley no tenia entonces fuerza ni significado alguno; el 
abuso imperaba v tenia fuerza de ley, puesto que me- 
recia la aquiescencia de todas las autoridades de 
España.

»Qué estraño es, que algunos escritores radicales, 
autorizados hasta cierto punto por el ejemplo de tan­
tos otros, por la tolerancia de las autoridades, y sobre 
todo por ejeaiplo de las Cortes, se hayan creido con 
derecho para tratar en artículos editoriales las mis­
mas cuestiones que se delialian en el Parlamento v 
que preocupan tristemente al país, puesto que se le 
orientaba de ellas, publicando oficialmente en la Ga­
cela y damas periódicos los discursos que acerca de 
esas mismas cuestiones se pronunciaban en el seno de 
]a Asamblea nacional?

Y por otra parte ¿con qué derecho se puede impe­
dir ai escritor público ocuparse de las cuestiones que 
son objeto de discusión en el Parlamento? Pues que, 
aun cuando el escritor no discuta, ¿no se publican en 
todos los periódicos los discursos que se pronuncian 
en las Córtcs? ¿.\caso es permitido publicar en forma 
de discurso, lo que está prohibido en forma de artí­
culo?

•¿Adonde iríamos á parar si hubieran de castigar­
se todos los abusos de imprenta anteriores á la citada 
fecha? seria preciso encausar á la mitad de los espa­
ñoles.

»Es necesario, pnes, que la justicia sea igual para 
todos, porque, como hemos dicho, si hul)o abusos, no

son las autoridades las i|ue lian teoido menns parte 
en ellos.)

El v.apor Fernando el católico que ha herbó la 
travesía de la Ilabana á Cádiz cii diez y nueve días, 
trae periódicos y cartas que alcanzan hasta el 1 ¿ de 
diciembre. La mayor tranquilidad reinaba en tod a la 
isla de Cuba, y los negocios raercanlilcs marchaban 
en el mejor estado. El general Manzano había regre­
sado de Baracoa.

También por este conducto tenemos á la vista los 
periódicos de Puerto Pico ron fecha hasta el 23 de 
noviembre; el prolongado y feliz sosiego de que la is­
la disfruta no ofrece pábulo á la curiosidad.

Noi escriben de Cádiz que es candidato á ia dipu­
tación por aquella provincia en una de las dos vacan­
tes que existen, el señor ministro de Marina.

Tenemos cntendidoquecn el ministerio déla (luerra 
se halla próximo ásu  terminación el proyecto de re­
serva del ejército, sobre el que, como ya en otra oca­
sión han manifestado aignnos periódicos, ha dado un 
luminoso informe la junta consultiva de guerra. La 
opinión anticipada al Congreso por el ministro de la 
f.uerra que esta importante institución militar debe 
basarse en el pessamiento orgánico de las antiguas 
milicias provinciales.

Leemos en un diario de esta córte lo siguiente:
«Se ha hablado con algún fundamento de que se 

trata por el gobierno la cuestión de permitir la entra­
da del papel estranjero, sobre todo el de imprimir, 
pagando derechos módicos. Esta medida, lejos de 
causar estorsion á la industria española, convendría 
qne se adoptase para despelarla del letargo en que 
yace, y tendrían nuestras fábricas que sostener la 
competencia con las estranjeras, y se verían en el ca­
so de fabricar papel bueno y barato, lo que no sucede 
en el d ia .»

Las razones que militan contra el monopolio ac­
tual, son tan de bulto y tan perentorias, que nos ha­
llamos persuadidos de que bastara que la prensa las 
anuncie y patrocine, para que el gobierno .se apresu­
re acogerlas.

Véase lo que acerca ck la práctica de calas doc­
trinas está sucediendo en Francia, según la siguiente 
corrospondencia que tomamos de La Rapaña.

« Los escelenles resultados , dice, que han produ­
cido las reformas hechas üllimainente en nuestros 
aranceles, particularmente en el ramo de azúcares- 
¡aspiran e! deseo y la esperanza de que se den mavo- 
res ensanches al sistema, para que de una vez entre­
mos de lleno en el camino de la libertad de comercio. 
A despecho de los elocuentes escritos de Bastiat Gau­
cher y de otros de la misma escuela, la opinión gene- 
ncral de Francia ha sido, y co gran parte continúa 
siendo , eminentemente proteccionista. Pero á los he­
chos que estamos viendo, no hay resistencia. Ningu­
na clase de la sociedad ha padecido el menor perjui­
cio de resultas de las medidas á que aludo. Los pre­
cios de las mercancías aliviadas de derechos exhorbi- 
tantes, lian bajado de un modo notable; el consumo 
ha crecido ; el bienestar de las clases medias é ínfi­
mas ba aumentado, las rentas de aduanas van en 
progreso. Estas consecuencias están al alcance de lo­
do el mundo, y solo, pueden dejar de hacer impre­
sión en los aferrados á las preocupaciones del si­
glo X III..

Estos resultados son ya en el dia , ademas de un 
I corolario de la ciencia , una verdad práctica confirraa- 
¡ da por una série no intornimpida de hechos. A me- 
j dida que se abren las puertas á la libre introducción y 

que se rebajan los derechos de ella, crece el consumo. 
' se aumentan los ingresos del tesoro público, y se per­

fecciona, con la concurrencia, la industria nacional.

j  «Es Lrt E.sp«ranza quien habla.
Bajo el titulo de El Alba, y en lengua castellana, 

ha empezado á publicarse en Londres un periódico en 
que se predica abiertaineute el protestatismo, como 
que en su primer número, que hemos visto, se com­
bate ya de ia manera mas esplícila y hasta detenida 
y pesada el celibato eclesiástico. No es esto solo, sino 
que parece hay en Madrid, y es probable haya en las 
provincias, quien lo distribuye gratis.

¿Podremos esperar que las autoridades se ocupen 
en descubrir y someter á la acción de los tribunales 
á los espendedores da semejante papel ? Creemos te­
ner derecho á eso; porque, no habiendo entre nos­
otros libertad de cultos, claro es que el predicador 6  
propagador de las máximas de uno contrario al 
nacional está sajelo á las penas del que viola la Cons­
titución del Estado. No hablemos de la libertad de 
conciencia, porque esta, aun cuando estuviera mas 
que anunciada, solo podría hacer disímulables las 
faltas de amisión, no las de la comisión, no acciones 
positivas como laque denunciamos.* Avisoá los seño­
res de la comisión de Constitución.

—E l telégrafo de Bruselas hace las siguientes ob­
servaciones:

«Hace diez y ocho meses todo el mundo creía en la 
paz. La paz se ha roto.

«Hace cuatro años todo el mundo creía en la dura­
ción de la república francesa. Esta desapareció en 
una mañana.

>En todo el mundo creía que la dinastía de 
Luis Felipe se consolidaria en el trono de Francia. Ya 
se sabe boy á dóndo ha ido á parar esta dinastía.

«Pero hablemos de otra época mas remota.
•En el mes de junio de 1812 no había nadie en 

Europa (jiie dudase del buen éxito de la gran espe- 
dicioD de Napoleón contra la Rusia. El mismo Empe­
rador Alejandro no creía que su triunfo fuese posible, 
y, sin embargo, á los cuatro meses todo había cam­
biado. >NOTICIAS DE PROVINCIAS.

—La supresión de derechos de consumos y de puertas lia 
producido en Barceiona ci buen efecto que era de esperar.

—El dia 2 debían empezar las elecciones para un diputa­
do á Córtes, los candidatos que cuentan con mas probabili­
dades de éxito son don Peilro Mala y don Manuel Fuster y 
Arnaldo; el primero apoyado por la clase media, y el se­
gundo por personas de inHuencia en aquel pais.

—Según escriben de Pampona á la España, ha llegado 
órden á aquella capitanía geiieial para la formación d« cinco 
Compañías de francos de i S t  hombres cada una, que debe­
rán ser sostenidas por la provincia á razón de 5 reales dia­
rios. El capitán general había nombrado los oficialas. Según 
añade la inisinacarta, esta disposición había causado bas­
tante disgusto.

PsLESciA.— El dia 31 se inauguró el colegio de sordo­
mudos concedido por el señor Collantes y llevado ú cabo por 
el actual señor ministro de Fomento. Esta nueva escuela 
consta ya de ocho alumnos, y promete fomentarse lo bas­
tante para ponerse al nivel de las mejores de su clase.
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PUEBLO LIBRE.
G**?unA,—Hemos presenciado la publicación del decreto 

de las Crirtos para la abolición riel dereclio He pnrrtas y 
coDtribiicion do consumos. Jamás liemos tislo un enfusias- 
rao mas general, y el pueblo de Granada teaJeá siempre en 
la memnria el dia feliz en quo recnnocjendirer gdSjefflo To 
perjudicial de semejante eiaccinn, lasiislituyacon la direc­
ta á que estamos liispuestos los coiUnfaujentes.NOTICIAS DEL ESTRANGEIÍO.

La Inglai.erra parece que no tiene grandes e*|wnmziis 
de conseguir enganclieseii .M -mania; se lia dirigida á la 
Suecia, y les Gaiitoni'.s laiiipucu se uiaiiitii-stau 
So Tuclvc i  Iiabkir de jiuncr bandaris en Lspaña; p t .i ja .sj 
sabe que aquí lia f.\masadii i s.' ¡ii-ujecto. Si sucede lo ii)i«iim 
en esos olnjs puntos, leiub'ú que renunciar la Iiiglalcm al 
proyecto do legión estranjera,

—Dicese qu« ios msos OTanzan cqn grandes fuerzas iiacía ■ 
el Prulli. '

—L'n ukase iiuperiai publicado en V srsuT ia , roamia quo ; 
álos soldados qi»‘ guarnecen á Seliastopol, cada raes les sea i 
contado cmim un añodc serricio. Ésto prueba liasta qud.' 
punto se ve el r .z iT  precisado á halagar á su ejército de la 
Crimea, y cuán amenazada considera la mencionada plaza.

—En la emulara de diputados del Piarnonte so leyó el dia 
27 oí projecto de ley para Ja supresión do los conventos. El 
diputado b.:b)ty preguntó al gobierno cuales eran las nego­
ciaciones quG sobro el asunto se liabian entablado con la 
córte de Ruma; y el ministro de Hacienda, presidente del 
consejo, dijo que ninguna.»:, puesto que el gobierno no re­
conocía en aquella córte el derecho de intervenir en un 
asunto que era esclusívamente de la competencia de! poder 
civil, La ley esti considerada como áe hacienda, y su dis­
cusión se fijó para el ó de enero.

—Parece que Omer Bajá ha escrito al Sultán poniendo 
por condición para aceptar el mando de ias tropas turcas de 
la Crimea el que no se l« oWigiic A estar subordinado alas 
órdenes de los generalas-aliados.

—Las tropas de la Grimoa, rusos y aliados se han situa­
do en los casorios al rededor de Sebastopol.

Cuarto, acto quinto de fíoherlo il Diabnlo. —Quinto,
I •Roadallii;<l('I sitb 'de Zaragoza,» con coros.—Baile 

espaJol.—So.'to, lá -Naranjera,» por la sosíora (laz- 
zaniga.

CoxciEiiTO.—El jó\en pianista D. Eduardo Bodri- 
gupz debe dar dentro de algunos dias un c'inriorto ou 
el teatro de Oriente.

OiiiiAS DnAM.vTiitAS.—Ocho teatros ha tenido cu Ma­
drid la musa española durante el año que acaba de es­
pirar. Ilaose e-lrenado eii ellos M i olirus dremliticas 
de l'.is males 7(f son origmales y W iradiici la». Coit- 
laroii ias primer;':; IT irini;';-' |o :i:i„;,is •• s>r.> tres • 
de;', üiai.r.is: toca á h>s i r̂onisi-.'s de l''r'Ti;'iainarrar !;■.•; ■ 
vietür>'; y I.,., M'gu.uL.-. Ib; smii de r:<x
manera salvo error de pluma ó ^iinia, se distribiivcn 
entre los ocho coliseos ias J5 í producciones nuevas.

• Origin. Triiduc.

Príncipe................ . 24 40
Cruz....................... 0 13
Lope (le Vega........ 1 2 1
Variedades............ (i 2
Circo,..................... 9 4
Instituto.................. 7 9
Genio...................... 0 ■2
Union...................... 1 i

G A C E T IL L A .

Phoduccion literabia.—Sabemos que en uno de los 
teatros de esta corte se prepara una comedia de la se­
ñora Avellaneda, titulada (h'áeulos áe Talla ó ios 
duendes de palacio.

Esla obra, leída hace tiempo á varios de sus ami­
gos, está aceptada por la dirección de dicho coliseo 
desde priucipios del verano último; habiéndose dila­
tado su ejecución á causa de los sucesos políticos.

—Tan pronto como's'e concluya el balance de cuen­
tas en que se ocupa'la .Administración del Aynuta- 
mienlo de esta capitáí se continuarán muchas de las 
obras públicas suspendidas.

Kedaniainos una atención; perentoria para la de la 
puerta de So!.' ' ' •;

Con el derecho de espropiacion que admiten nues­
tras leyes por utilidad pública, el Ayuntamiento de 
Sfadrid puede abordar grandes empresas.

Si no le bastan los derechos de puertas debe impo­
ner con acuerdo de ios piiiueros contribuyentes aigun 
arbitrio directo que prepare la trabajosa transición á 
un estatio de cosas mas apetecibles

—Tenemos entendido que por un número muy con­
siderable de vecinos de esta capital, se va á dirigir

Oportunidad.—íla sido de marca mayor la de su­
primir el alumbrado después de las dos de la noche 
en estos tiempos de máscaras y encubiertos. A las nia- 
niás un Ies gusta mucho la medida, pero las niñas y 
los pollos reciben mucho yusto con ella, y rayase lo 
uno por lo otro. El amor entre tinieldas. es la poesía 
mas sublime del o^eio.

—Por disposición del señor ministro de la Guerra 
han ee.sado desde el 1 . = , del corrieute todos ios je­
fes y oficiales que no eran de planta en la secretaría, 
habiendo quedado de reemplazo los que han salido.

Esta medida es estensiva á todas ias dependen­
cias de Guerra.

—Parece se han hecho ya todos los preparativos 
para inaugurar el camino de hierro hasta Albacete, á 
principios de la semana próxima.

Figaro.—Tenemos á la  vista el primer número de 
este periódico viuiiicenal, especie de Ckativari , que 
publica en Londres el señor don N'ieoiás Díaz Ben- 
jumea.

Grandes obstáculos ha tenido que vencer el señor 
Benjumea para dar cima á una empresa tan difícil, co­
mo la de fundar un periódico en iin pais esfranjero, 
pero, gracias á  su celo y perseverancia, na consegui­
do su objeto, y  nosotros, como amantes de las letras 
españolas la deseamos lajga vida y éxito fabuloso.

Como muestra del género á que pertenece inserta­
mos la siguiente:

Polkajavorila.

—Ten cuidado de elegir para d  baile de esta no- 
chi. bis mejores polka? que se hayan escrito, dijo, 
hace jwéos días, el emperador Nicolás, al director de 
la onpiesta de palacio.

--Señor, hay varias modernas de grau mérito, res- 
pondió'cste.

—Diine ios ntimbres, á ver cual me guste mas.
—Son escefqntes, la polka de la batalla de .Alma:

— ; Ah! ya caigo. esa se toca mucho , pero no hay 
quien la baile.'

Cosas ixirriLEs.—La salida de las tropas que de es- 
la capital han marchado para Málaga y otros puntos, 
V el servicio que en su lugar presta la .Milicia, está 
demostrando una porción de cosas inútiles.

1. ‘ La existencia cu Madrid de la tropa que ha sa­
lido, puesto que sin ella continuamos sin novedad.

2. '  Su envío' y permanencia én Málaga, paesto 
que sin ella se. olituvo lo que se debia , y se restable­
ció d  órdeh turbado por el gobierno encargado de 
conservarlo.

•>.- La existencia en Mndri;I y en Málaga de esa. 
tropas.

t.* El servicio que prestaban aqui.
b.* El servicio que presta en su lugar la .Milicias.

Resultando que se tiene un ejercito para cosas 
inútiles.

Para conservar el órden, basta la Milicia. Para las 
guardias ó servicio preciso, no es uecesario un ejérci­
to. 4 Para qué se necesita que entren diariamente SOO 
ó 1,000 hombres ds servicio eii una capital como Ma­
drid? ¿Qué se guarda con todas esas centinelas que 
se ven en tantos edificios que aada tienen que guar­
dar, y que nadie piensa en atacar? ¿Qué es lo que 
van á defender? fuera de los depósitos de armas ¿qué 
es lo que se custodia? y ¿de quién? Y para no guar­
dar ni defender cada, ¿se pagan tantos hombres, y se 
arranca de su trabajo á tantos trabajadores y padres 
de familia ? ¿ Qué es lo que se llama gobernar? ¿Si­
guen solo una ruina, aunque sea absurda? Bccomen- 
damos estas reflexiones á nuestros colegas de la 
prensa.

—Apiiruensioses.—Del Guia delGuardiacivil toma­
mos el siguiente resúmen de las aprehensiones verifi­
cadas por aquelcuerpo en el mes de noviembre delauo 
que acaba de espirar: delincuentes, 317; ladro­
nes, 340, reo* prófugos, 3o; desertores, 28; por 
faltas leves, 341, y contrabandos, 23.

una e>poi¡cion á las Corles endemanda de que se ra- 1*1*'-''^, “‘'V Sgitan: el lion^iíarJeo tie OiLcssa; los
forme láley de, inquilinatos del año de 42, ó que se 
forme otra nueva.

—El dia H  del corriente habrá función estraordi- 
naria en el Teatro Real, á licneficio de la charanga 
de tercer hataflon ligero de Milicia Nacional, invitán­
dose á S. M. y á todos los empleados del Estado.

El órden de la funcioi es el siguiente:
Primero, acto primero de Tt Trovatore.— Segnado, 

acto segundo del .dííla.— Tercero, baile francés.—

Aliados : las tiendas de Campana : la jiolka del Lord 
Baglan; el sitio dé Sebastopol; Balakialava: hi'Gargá 
á la  bayoneta.

—¡Bah! ¡hall! interrumpió el emperador, todas, 
esas me atolondran los oidos. To quiero una polka ele­
gante, clásica, propia de «na orquesta y no de una 
charanga, por cjempío;. > La toma de Sehástopó!. > •

—No conozco e s á  polka, dijo el maestro d e  música.
—Si, hombre, es una que empieza con un solo de 

violon.

V.IRIEDADES.
T e .ítro d e  minno. Parece que el célebre pianista 

Choppin. en unión con e! famoso trágico Rroote, ha­
ce oonstrnir en Inglaterra un gran teatro de hierro, 
el cual acompañará á dichos señores en el viaje artís­
tico que han determinado hacer por las principales 
ciudades de .Australia. De este modo evitarán los mu­
chos inconvenientes que encontrarian en su-carrera, 
nacidos unos por la peqneñez dcl local en algunas 
ciudades, y otros de la ambición desmesurada de sus. 
propietarios. El número de representaciones que estos 
artistas creen dar poT ano es el de 200. Las paredes 
de este edificio serán de hierro colado, y el techo de 
lata galvanizada; su grandor 8 8  píes de ancho y 40 
de largo, ?u altura es de 24 pies, aunque interior­
mente tendrá .34 á causa de que el esceso se ganará 
en las escavaeiones que se ejecutarán en el terreno en 
el cii.xl se ecdoqiie. Tan vasto edificio debo construirse 
en el breve término de treinta dias.ESPIXnCBLOS.

. TEATRO RE.XL.—A las odio rio la Dodie.—Roberto il 
B ia v o lo ,  ópora i'ii 3 üi'Ios.
■ TE.tTRO DEL l'HlNCfPE.—A las cuatro y media de la 

Lfi . ir e h id tK /iie s i ta . comedia en tres actos.— £ l  m u -  
do.pur cuw/jromíso, ruiueilia «ii UH aoto.

.A ks ocha y iiivriia-—Achaques d e  la vejez, drama en 
tres aere«.—Vita /(''‘■fi'' A" nnviai. c'itncriía'cn un arto.
• TEATRO DE lAii'K l>£ VEGA.—.A las cuatro y ratídia 
de la tarde.—/.o a lq u e r ía  d e  i i r e ia ñ a .  drama en cinco ac­
tos.—Baile.

A taSTirho ymedia de 'a'noche,—R I p i l t u c t o d e  P a r ís ,  
comííiia en dos artos.—Baile — T r e s  m a d r e s  p a r a  una h i ­
j a ,  Todevil español cu dos actos.

Editor responsable, D. Nicolás González.
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